                    MISCELANEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO  (XVIII)

DEL DEBATE SOBRE EL ESTADO DEL DEBATE. No lo entiendo. Oigan, sinceramente, ahora que ya se han celebrado los debates y que es llegada la hora de que en las urnas algunas papeletas se conviertan en puñales de papel, ¿ustedes entendieron por qué este año, nuestros queridos y nunca bien ponderados políticos, en lugar de aburrirnos una vez con ese duelo de monólogos a los que ellos llaman debate, decidieran aburrirnos dos veces por el mismo precio? ¿Qué fue lo que pasó… que no se pusieron de acuerdo en la fecha a fijar? ¿Que como había unos que querían café con leche y otros había que lo que querían era chocolate con churros, entre ellos tomaron la salomónica decisión de tomar un día café y al siguiente chocolate? Y si eso fue lo que pasó, ¿por qué, para acabar con tanta memez,  no echan un rato legislando las reglas del debate? Algo del estilo de “A joder, todos café”, por ejemplo. No lo entiendo. 

DE COINCIDENTES COINCIDENCIAS. No lo entiendo. El dólar baja o sube dependiendo de la política monetaria de Estados Unidos. Está claro. El precio del petróleo sube o baja dependiendo del incremento de la demanda, de la especulación, o de las condiciones geopolíticas de los países extractores. Más que claro. Las vacaciones de Semana Santa se fijan de acuerdo a la fecha en la que cae el domingo inmediatamente posterior a la primera luna llena después del equinoccio de marzo.  Cristalino. Y si todo lo anterior es así… y así es, ¿cómo es posible que todos los años, haga lo que haga el dólar, haga lo que haga el petróleo, y caiga donde caiga la Semana Santa, en vacaciones siempre sube el precio del combustible? No lo entiendo.
DE INDICADORES QUE NO INDICAN. No lo entiendo. El lío que se armó con la “catalanización” de algunos nombres no fue menor. Cuando Gerona pasó a ser Girona, dicen que algunos gerundenses “mucho tontos” se fueron a matricular sus coches a Gijón (Matrícula “GI”). De “tó tié que haber”. Hoy leo que  un alcalde de Lleida, de cuyo nombre no quiero acordarme, creyendo haber patentado la señal de STOP en catalán, ha instalado en los cruces de Torrelameu placas metálicas en las que se lee PAREU en lugar de STOP. No lo entiendo. Bueno, lo de pareu sí lo entiendo, lo que no entiendo es que alguien sea tan burro. 

DEL MOLESTAR POR MOLESTAR. No lo entiendo. Dicen que los CDR catalanes son los Comités para la Defensa de la República, que nacieron para asegurar la celebración del referendo ilegal del 1-O. No sé si sirven para algo o si es gente que, no teniendo nada que hacer, ha decidido ir a hacerlo a Cataluña. No lo sé, pero lo que sí que sé es que, como dice el evangelista Mateo, por sus frutos los conoceréis. Sin ir más lejos leo que, aprovechando la Semana Santa, el CDR de Tarragona organizó para el Viernes Santo lo que ellos llaman una procesión amarilla y que no es otra cosa que una supuesta cofradía que, a más de vestir capirotes y túnicas de color amarillo, lleva una urna en lugar de una de las sagradas imágenes tradicionales. Y mi pregunta, hecha sin el menor deseo de ofender a nadie, es: ¿Se puede ser más tonto? ¿Haciendo eso es como ellos creen defender a la República? Pues estamos buenos. No lo entiendo.
DE LUCAS DEL CIGARRAL. Sabido es que el referendo ilegal desató la inseguridad en Cataluña. A partir de ahí, muchas empresas (entre ellas dos grandes Bancos) trasladaron y siguen trasladando su sede a otras comunidades autónomas. Esto, aunque parezca no preocupar demasiado a los responsables de este descalabro, es grave. Alguien no está entendiendo eso de primum vivere deinde philosophari. Francisco Rojas Zorrilla fue un dramaturgo español, seguidor del gran Calderón e innovador de la comedia de figurón, que escribió en 1638 una pieza de teatro llamada Don Lucas del Cigarral o Entre bobos anda el juego. Algunos de sus versos finales dicen: “¡Entre bobos anda el juego! // presto me lo pagarán //  y sabrán pronto lo que es // sin olla una voluntad”. Lo que les decía, primum vivere deinde philosophari, no sé si me explico. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
